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también hubo muchos llamados de gente que 

le exigía a Piñera que gobernara como quisie- 

ra nomás y se olvidara de todos los de oposi- 

ción. Ese clima se fue creando después de 20 

años de Concertación. 

¿Cree que en el Congreso actual hay ánimo 

de alcanzar acuerdos? A propósito de esta 

crisis. 

Hay alguna posibilidad en la medida en que 

nos pongamos de acuerdo en algunas cosas 

acotadas. No en dictar entre todos la nueva 

Constitución. Hay que abordar el mal siste- 

ma de partidos que tenemos ahora. Lo que se 

habla es el sistema alemán: para participar en 

el Congreso tienen que haber sacado por lo me- 

nos el 5% delos votos. Yo no digo que tenga que 

ser 5%, podemos hablar de otras cifras, pero 

tiene que tener un mínimo. 

Fue el Presidente Boric quien puso en pausa 

la reforma al sistema político por falta de 

acuerdo en el oficialismo... 

Hay que buscar tener el acuerdo. El senador 

De Urresti hizo un esfuerzo y el Presidente dijo 

que él se iba a hacer cargo del tema, pero eso 

no haocurrido. Mi opinión esque es bueno que 

lo haga el gobierno. Pero si en el periodo que 

queda el gobiernono lo hace, ya nose vaa ha- 

cer. Entonces, yo soy partidario de hacerlo 

pronto. 

¿Esa es la forma de encauzar esta crisis? 

Esto que está ocurriendo es como un domi- 

nó: se cae un poder y después otro poder, 

¿no? Primero se cayó el Congreso, la presiden- 

cia tambaleó, pero creo que se ha afirmado 

bien, y ahora hay un situación en el Poder Ju- 

dicial. Yo creo que es importante que enten- 

damos que las crisis no se produce solas y que 

de alguna manera mostremos que hacemos 

algo. Y para mí el algo que hay que hacer, lo 

mejor, es la reforma del régimen de partidos. 

Esto es un tema estrictamente de voluntad po- 

lítica y tiene que ver con la otra cosa queocu- 

rre hoy día, que es el inmediatismo, ¿no? 

Aquí loimportante no es lo que pase el próxi- 

moaño, loimportante es lo que pasaeste año. 

Anivel legislativo quizás juega en contra que 

sea un año electoral tras otro: los plebiscitos, 

ahora la elección municipal... 

Reconozco que es un problema. Por eso es 
quees importante hacerlo luego. Para abreviar 

la historia, si no tenemos un preacuerdo ya 

pronto, a fines de año, es difícil sacarlo. 

¿Cree que el gobierno es consciente de esa ur- 

gencia? 

Yo creo que no está consciente de su urgen- 

cia, francamente. Creo que se trata a ratos 

entre los tiempos para discutir el problema. 

Pero que no es el tema central de ella. Esa es 

mi crítica principal: yo creo que el gobierno 

no está consciente de que el sistema de parti- 

doses el primer problema que tenemos. Siva- 

mos a fortalecer el régimen democrático, lo 

primero que tenemos que hacer es legislar so- 

bre la multiplicidad de partidos que tenemos 

en el gobierno. 

¿Qué rol le corresponde al gobierno en esta 

crisis? 

Debería jugar un rol. El problema es que el 

gobierno, parajugar un rol, tiene que poner- 

se por encima de los temas. La forma en que 

generalmente el gobierno reacciona es más 

bien respecto, no en todos los temas, pero en 

los temas propiamente políticos reacciona 

muy partidariamente. Muy partidariamente. 

  

  ¿Falta una mirada de Estado? 

Exacto, una mirada de Estado. No es un pro- 

blema queel gobierno tenga que quedarse ca- 

llado sobre esto. Siempre tiene que mirar. Yen 

eso el ministro de Justicia eso es lo que trata 

de hacer, que esto discurra por víasinstitucio- 

nales. O sea, perdón, si la Corte Suprema de 

Justicia, cosa queno hace casi nunca, abre un 

cuaderno de remoción a una ministra, ¿por 

qué le quieren hacer acusación constitucional? 

Esperemos primero. Se puede haceracusación 

constitucional después, ¿pero por qué busca- 

mos vías paralelas? En eso tiene razón el mi- 

nistro. Yo creo que falta una mirada de poqui- 

to mayor tranquilidad. 

¿Y qué le pasa a usted cuando dicen “caiga 

quien caiga”, que pase lo que tenga que pa- 

sar, que antes las cosas se arreglaban como con 

un acuerdo y que ahora eso no va a pasar? 

Estamos en un tema inédito. Lo que está en 

crisis hoy día no es ni más ni menos que una 

institución que la cual la gente puede decir 

“lajusticia es clasista”, sí, pero no se había ha- 

blado nunca de corrupción dentro del siste- 

ma. O sea, que los que llegaron a la cúspide 

del sistema vayan más allá de lo que está 

permitido. Y es otra razón por la cual nece- 

sariamente tenemos que crear consensos 

políticos, para buscar reformas a eso. Mire, 

la selección de los jueces es como perfecta, 

porque participa la Corte Suprema forman- 

do una quina. El Presidente de la República 

nombra uno de los cinco y el Senado lo 

aprueba. Entonces, ¿cómo se producen es- 

tos negocios? Yo nunca he entendido muy 

bien. 

¿A usted le ha tocado conversar con candi- 

datos a la Suprema como con candidatosa la 

Fiscalía, ¿o no? 

Pero yo converso siempre, fundamental- 

mente para conocer los datos de las personas, 

para saber qué es lo que hacen... Alo mejoresta 

especie de comparecencia que hace el supre- 

mo que va ante una comisión del Congreso se 

ha ido transformando en algo demasiado for- 

mal. En el fondo, las decisiones ya estántoma- 

das cuando pasan por la comisión. 

¿Con Hermosilla tuvo chats? ¿Lo conoce? 

Lo conozco, de cuando fui ministro del In- 

terior. El Hermosilla que yo conocí no me 

imaginé nunca que fuera a ser acusado de las 

cosas que está siendo acusado. 

¿Usted cree que Andrés Chadwick, por loque 

representa para su sector, tiene que hablar y 

explicar su relación con Hermosilla? 

Yo pienso que Andrés Chadwick tenía de- 

cidido no volver a la política. El hecho de 

que haya participado en las pompas fúne- 

bres de Sebastián Piñera fue más por razo- 

nes familiares. Entonces, entiendo que él 

quiere mantenerse al margen. Y sile vana 

decir algo, que se lo digan los tribunales o 

los fiscales. Ahora, si él piensa en volver a 

la política cuando terminen sus cinco años, 

yo creo que sí debería hablar. Pero tengo la 

impresión de que él no tiene mucha inten- 

ción de volver a la política. Todo el mundo 

sabe que Andrés Chadwick fue compañe- 

ro de curso en la universidad y que desde 

entonces se conocen con Hermosilla. Nadie 

le ha preguntado cosas concretas, porque se 

habla de cantidades de dinero, cosas así, 

pero cosas como “usted se metió en este ne- 

gocio y debería explicar”... Quienes loacu- 

san deberían ser un poquito más concretos 
respecto de qué lo están acusando. O   

a última vez que Chile 

tuvo un feriado tan largo 

en Fiestas Patrias fue el 18 

de septiembre de 2019, 

hace cinco años. Al igual 

que este año, casi un mi- 

llón de autos salieron de 

Santiago a celebrar las fiestas extendidas 

y nada hacía presagiar lo que ocurriría 

en Chile solo algunas semanas después, 

con el estallido delictual. 

En esa época, las empanadas costaban 

menos de dos mil pesos; la bencina es- 

taba a menos de 800 pesos y el IPC bajo 

el 2,5%. La economía crecía en torno al 

2%; el desempleo, cercano al 7%, y me- 

nos de 1.000 personas eran asesinadas al 

año. Sebastián Piñera tenía una aproba- 

ción de un 30% y un rechazo de un 54%, 

mientras que las figuras mejor evaluadas 

eran, por lejos, Joaquín Lavín y Miche- 

lle Bachelet. En la portada de La Terce- 
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ra del 22 de septiembre de 2019, Bache- 

let afirmaba que “no busco, no quiero y 

no voy a ser candidata”, al mismo tiem- 

po que se hacía cargo de las graves acu- 

saciones de la empresa OAS sobre finan- 

ciamiento irregular en su campaña, el es- 

cándalo de corrupción que llenaba todas 

las portadas esa semana; Piñera llama- 

ba a proyectar la unidad después del te- 

deum, y en el Congreso, la oposición se 

restaba de las actividades protocolares, 

cuestionando duramente las reformas 

emblemáticas del gobierno de la época: 

las reformas tributaria y previsional. 

Cinco años después, las empanadas 

cuestan más de tres lucas; la bencina su- 

pera los 1.400 pesos y el IPC no bajará del 

4% este año. La economía seguirá cre- 

ciendo en forma irregular; el desempleo 

se acerca al 9% y más de 1.300 personas 

son asesinadas al año, más que en toda 

nuestra historia. Gabriel Boric tiene una 

aprobación del 32% y un rechazo que su- 

pera el 60%, y las figuras mejor evalua- 

das son, por lejos, Evelyn Matthei y Mi- 
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chelle Bachelet. En todas las portadas, es 

el caso Hermosilla el que se toma la 

agenda; Bachelet sigue afirmando que no 

será candidata, y el Presidente Boric hace 

un llamado a que la unidad prime en el 

Congreso, para sacar adelante los proyec- 

tos emblemáticos del gobierno: el pacto 

fiscal y la reforma previsional. 

“Si queremos que todo siga como está, 

esnecesario que todo cambie”, es laicó- 

nica frase del Gatopardo de Tomasi Di 

Lampedusa, que sirve para ilustrar lo 

que ha sido Chile en los últimos cinco 

años. Entremedio, una revolución falli- 

da; atentados de violencia grave en con- 

tra de las personas y la autoridad, y dos 

procesos constitucionales que busca- 
ron, unos más que otros, refundar una 

nación por completo por la supuesta ne- 
cesidad de superar un modelo exitoso 

que aparentemente había fracasado. 

Hoy Chile es más pobre, caro y violen- 

to que hace cinco años y el único cambio 

real que hubo en este lustro fue el cam- 

bio en las estructuras superficiales del po- 

der. Los únicos que ganaron fueron Bo- 

ricy sus amigos, que hoy con sueldos mi- 

llonarios en el Estado y destinaciones 

pomposas en el extranjero se disfrazan de 

Carabineros para hablar de seguridad; 

de banqueros centrales para hablar de 

crecimiento económico, y de huasos y 

chinas, para hablarnos de su amor por 

Chile. Los mismos que hoy lanzan la 

campaña “Querer a Chile”, abrazados de 

la bandera chilena y hablando sobre 

cuánto les gusta nuestra patria y hacen vi- 

deos sobre el verdadero patriotismo, 

Lo irónico es que hoy nos gobiernan los 

que hace cinco años encontraban que en 
Chile todo estaba mal, que la refundación 

era el único camino para la transforma- 

ción social y que estaban extasiados de 

ganas por cambiar este “país culiao”, al 

mismo tiempo quese pasaban una ban- 

dera chilena por el trasero. Son los que 

estuvieron en las calles validando la ac- 

ción delincuencial y los que estuvieron 

en el Congreso rechazando todos los 

proyectos que entregaban más y mejo- 
res herramientas para enfrentar la crisis 

de seguridad. 

Chile no merecía una revolución de- 

lictual hace cinco años y tampoco la me- 

rece ahora. Lo que Chile necesita es un 

gobierno de verdad y no de utilería como 

el que tenemos, armado con frases im- 

postadas y relleno con convicciones aje- 

nas. Necesitamos un gobierno que adop- 

te como propia la agenda de los chilenos, 

que no es otra que el combate ala delin- 

cuencia y el crimen organizado; el fre- 

no a la inmigración ilegal, y la reactiva- 

ción de la economía y el empleo en Chi- 

le, para mejorar las condiciones de salud, 

vivienda y educación que tanto anhelan 

los chilenos. 

Para querer a Chile no se necesita un 

feriado extralargo o una campaña publi- 

citaria del gobierno afirmando su amor 

por la patria. Lo que necesitamos es un 

cambio de verdad, que transforme el 

amor a Chile en actos concretos, que 

beneficien de verdad a los chilenos que 

llevan décadas esperando. 
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